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Texto: 1 Corintios 4:1-4. Tema: A los pastores, cuatro preguntas y cuatro respuestas.
(Puede servir para una instalación pastoral, una graduación, o para el tercer domingo
de adviento, con los arreglos necesarios). 

Vivimos tiempos muy difíciles como cristianos y como pastores. Hay ataques muy se-
veros a los cimientos. También cambios muy rápidos que nos desestabilizan constan-
temente. Esto genera mucha angustia, soledad y preguntas. Sufrimos una crisis de
identidad. ¿Quién soy? ¿Qué hago? ¿A alguien le interesa lo que soy y lo que hago? Lo
que hago, ¿se puede hacer bien y también mal? ¿Cómo sé cuando lo hago bien? El texto
nos da respuestas a cuatro preguntas cruciales para nuestra vida pastoral:
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Bosquejo del sermón de
apertura de la Conferencia

Nacional de Pastores
Escrito por el pastor Carlos Nagel, IELA

I. ¿Quiénes somos?

El versículo 1 responde: “...servidores

de Cristo”. 

Lo que no somos: aprendices de brujos.

Ni practicantes de parasicólogos. Tam-

poco sicólogos. Ni curanderos. Ni vende-

dores de esperanza. Ni desequilibrados

insufribles. Ni aprovechadores sin ver-

güenza. Ni payasos. Ni activistas políti-

cos...

Lo que sí somos: “Servidores de Cristo”.

Como lo son miles y miles de creyentes

por todas partes. Pero con un llamado es-

pecial y una preparación especial para un

servicio especial. A saber, somos alguien,

y tenemos derecho a una identidad.

II. ¿Qué hacemos? 

El versículo 1 responde: “...administra-

dores de los misterios de Dios”.
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Recibimos el encargo de cuidar la casa

y al pueblo de Dios. Fuimos llamados a

ser administradores. No propietarios.

Hay misterios que administrar y que res-

petar como tales. No hemos de manose-

arlos con nuestro raciocinio.

Administrarlos significa: custodiarlos, en-

tregarlos, defenderlos.

Esto resuelve la crisis en cuanto a la ac-

tividad.

III. ¿Qué se espera de nosotros? 

El versículo 2 responde: “...que cada

uno sea hallado fiel”.

De pastores infieles está llena la histo-

ria. Pastores fieles hay menos. Es además,

una cuestión muy difícil. Requiere mucha

humildad y sumisión a la trayectoria his-

tórica de la iglesia bíblica, que es la tra-

yectoria del Espíritu en la guía del pueblo

de Dios. Las Confesiones expresan esta

guía. Fidelidad equivale a confesionali-

dad. 

Hemos de ser como los perros ovejeros.

Ellos tienen un ojo puesto en el verdadero

pastor de las ovejas, y el otro en el rebaño.

Hacen lo que el pastor indica. Obedecen

indicaciones. Eso es fidelidad. 

Esto responde a la crisis de responsabi-

lidad.

IV. ¿Qué nos ha de dar tranquilidad en

nuestro pastorado? versículos 3 y 4:

No respondemos a juicios que puedan

hacer personas o comisiones directivas,

de dentro o fuera de la iglesia, cuando

opinan sobre nuestro actuar, cuando éste

está de acuerdo a nuestras convicciones

confesionales, y en desacuerdo con sus

ideas. No servimos a hombres en este sen-

tido.

Sólo estamos sujetos al juicio del Señor,

que estará en todo de acuerdo a su Pala-

bra revelada, y a la expresión confesional

que tenemos de la misma. 

Esto responde a la crisis de inseguridad.

Aquí estamos. No podemos ni quere-

mos hacer otra cosa. Dios nos ayude.

Amén.


